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humano (no directamente cristiano) asequible a todos. Toca los temas 
centrales del ser humano, y tiene a su favor la capacidad de síntesis y el 
no ser aséptico, pues se lanza a la búsqueda de la solución de los diversos 
problemas y ofrece su propia opinión respecto de ellos. 

 

Juan Fernando Sellés 

 

 

DEWEY, John: Viejo y nuevo individualismo, Paidós, Barcelona, 2003, 
176 pp.  

 

Esta reciente traducción al castellano del libro Individualism, Old and 
New que originalmente fue escrito en 1929, es una muestra de la actua-
lidad del pensamiento de John Dewey. La introducción de Ramón del 
Castillo permite ubicar la participación de Dewey en los diferentes 
aspectos políticos y reformas sociales que tuvieron lugar durante su vida. 
Del Castillo señala que “los artículos que dieron lugar al libro fueron 
publicados antes del crack del 29, entre abril y octubre, en The New 
Republic, el órgano de prensa de la troika liberal” (p. 44). Los aconteci-
mientos políticos relatados en la introducción, permiten situar el pano-
rama en el que Dewey desarrolló su pensamiento al escribir y publicar los 
artículos que le han dado vida al libro que ahora se presenta.  

Viejo y nuevo individualismo está formado por ocho artículos, en los 
que Dewey hace referencia al modo en que “el capitalismo destruye 
tradiciones y obstruye el desarrollo de una verdadera cultura industrial” 
(p. 45). En el primero de los artículos La sociedad en conflicto consigo 
misma, Dewey sostiene que la sociedad está dividida a causa del deter-
minismo económico que existe. Dewey considera que la principal razón 
del conflicto social interno es que aun estando “en posesión de una tecno-
logía eficaz, glorificamos el pasado (…) en lugar de preguntarnos seria-
mente cómo emplear los medios con los que contamos para construir una 
sociedad equitativa y estable” (p. 59). En el segundo artículo “América”: 
por definición, Dewey señala que después de la primera guerra mundial, 
ha surgido una mentalidad americana o un “americanismo como forma de 
cultura” cuyas características principales son el éxito y la cantidad. Este 
espíritu americano “carece tanto de individualidad como de una dirección 
impuesta por la vida intelectual”, lo que trae como consecuencia una 
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estandarización o uniformidad del espíritu (pp. 61-70). Para Dewey la 
única manera de evitar que la nueva tendencia tecnológica masifique a las 
personas es construyendo un nuevo individualismo que corresponda a las 
características de la vida moderna, para ello los ciudadanos deberán 
“entrar en una toma de conciencia de la era colectiva en la que hemos 
entrado” (p. 71).  

En el tercer artículo Estados Unidos, S.A., Dewey habla del efecto del 
creciente corporativismo que ha tenido lugar en Estados Unidos. Consi-
dera las repercusiones del desarrollo de diferentes corporaciones en la 
vida social y en la mentalidad de los americanos. Dewey destaca que 
tanto la publicidad, como las corporaciones y los medios de comunicación 
tienden a masificar la conducta de la sociedad. La conclusión a la que 
llega es que “cuando el espíritu corporativo se interiorice, es decir: cuan-
do se lleve a cabo a propósito y con conocimiento de causa, se convertirá 
en algo cualitativo”. (p. 84). Así, en el cuarto artículo titulado El indivi-
duo perdido, Dewey puntualiza que el desarrollo de una sociedad 
corporativa está asociado a la pérdida del individuo. Con el término un 
individuo perdido, Dewey se refiere a “un hecho moral e intelectual, 
independiente de cualquier manifestación de poder en acción”. (p. 86). El 
individuo está perdido tanto en el ámbito económico como en el político 
puesto que carece de valores a los que pueda aferrarse: la consecuencia de 
esa ausencia de valores es la confusión. Para Dewey, este fracaso de la 
individualidad es consecuencia de la incapacidad de las personas para 
hacer una “reconstrucción del yo” con la finalidad de adaptarse a las 
nuevas circunstancias en las que viven.  

En el quinto artículo Hacia un nuevo individualismo, Dewey con-
sidera que el problema principal es “el de rehacer la sociedad para servir 
al desarrollo de un nuevo tipo de individuo” (p. 108). Para que el indi-
viduo pueda volver a encontrarse, debe tomar en cuenta el cambio sufrido 
en la estructura mental de las personas que corresponde a los grandes 
cambios que ocurren en la estructura social. De esta manera el indivi-
dualismo es un reto social. En el sexto artículo ¿Socialismo capitalista 
o público? Dewey presenta brevemente las características de la situación 
política y concluye que “cualquier tipo de regeneración política con o sin 
los presentes partidos requiere, antes de nada, una toma de conciencia 
intelectual abierta de las tendencias actuales” (p. 137). 

La crisis de la cultura es el título del séptimo artículo y en él Dewey 
sostiene que toda la crisis de la cultura tiene como base la división 
existente entre la teoría y la práctica, en la falta de implicación intelectual 
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de la gente con sus actividades laborales. Dewey dice que “no se puede 
alcanzar una cultura genuina a menos que primero se tome una conciencia 
activa de una era industrial, y luego se planifique adecuadamente cómo 
canalizar esas condiciones al servicio de una vida humana con sentido” 
(p. 137) En el octavo y último artículo, La individualidad en nuestros 
días, Dewey deja claro que la recuperación de la individualidad está en 
manos de cada uno y requiere un ajuste a las prioridades del individuo 
mediante el cual pueda formar el presente y adaptarse a los cambios en el 
futuro. Dewey dice que “la individualidad es, antes que nada, espontánea 
y abierta; es una potencialidad, una capacidad de desarrollo” (p. 173). 

Los artículos que componen el libro presentan un análisis de los pro-
blemas de la sociedad americana abordados desde distintas perspectivas. 
Se puede concluir que la propuesta de Dewey por lograr un nuevo indi-
vidualismo en el que todas las personas tengan valores a los que aferrarse 
en la sociedad es una necesidad que sigue vigente. Por ello, la lectura del 
libro permite tener una visión de la forma en que se pueden incorporar a 
la práctica individual los aspectos que influyen en el constante cambio de 
la sociedad. Lo que Dewey dice de distintas formas es que “cuando se 
logre crear un marco propio a través de la toma de conciencia de la situa-
ción en que [la individualidad] se ve obligada a vivir y desarrollarse, 
volverá a existir una individualidad plena y vital” (p. 157). 

 

Ana Paola Romo 
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La investigación contemporánea en historia de la filosofía medieval 
echaba en falta una monografía sobre quien ha sido reconocido —según 
un común consenso— como el más sobresaliente filósofo español del 
siglo XII: Domingo Gundisalvo (lat. Dominicus Gundissalinus, ca. 110-
1190); pensador original, traductor de fuentes y transmisor a la vez de 
gran parte del legado árabe de la filosofía. Nos encontramos entonces ante 
la primera exposición completa sobre la obra y la especulación del más 
significativo representante de la así denominada Escuela de Traductores 
de Toledo, uno de los grandes centros intelectuales de la Europa alto-


